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HUERtAS y JARDINES 

ân sartiiM) «fl htrrámtRtat agrícola 

iPidps, espino artiflcial, p i las , aza-
1 coinuneg, «radas para vift;!», le-
íJss, azadillas, sacadores de plan-

horquUIas, crofks, bombas, 
íbitas, fuelles para azufrar, tije-
> fM-x podar, 

^'Üfectos de adorno y recreo, «na
ftas y raacetones en diferentes y 
tisticas clases, pedestales, jardi-
fks', caprichos de surtideros, si-

baiicns, mesillas y mecedoras, 
jaca», mueble útilísimo y de ex-
^isito confort para pasar córnoda-
is^te liüs calurosas siestas del es-

'4'oDo KN m* MUSEO COMKR CIAL 
^PUERTA DE MUKCIA. 38, 40 Y 42 
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1 A NOCHE DE FERIA 
£N CARTAGENA. 

• », (NOTAS DE VIAJE.) (1) 
Palabi*a que no entiendo á los 

'«rsas; en cambio, el ilustre Schaaf 
s'otitiende á nosotros y por él he 
Ijdo, leyéndolo en .una de sus 

9, que »el alma tiene ojos.» 
Cierto filósofo ha ido más lejos 
J;»? aflrrdftclojnos psiquicaís jdecla-
Bdo iQiiî  ei hombre es alniA, por 

eo^rte poco eficiente, peeo ^ -
'tqae;4Uera «Gtoéie)» o«c»ro «I 

o tener. Para «t,- Sciíaaf; re-
tll'WirdfAtrle'jret filósofo'el»tá én 
i^Hvt: &fagt:n éste, por hahernó» 
pefiado en sostener que ejí lidl̂ '> 

•^Pe tóewé airaa^ la humanidad ha 
pit ido en estériles disputas. Yo cua-
*'''íine;incnao al gran sofista Cam-

.mprqoe duda de todo cuanto 
**y. de tejas abajo, y de tejas arri-
fP^eree. Como asegura Kankobick, 
¡̂  pesar de ser griego, los hombres 

n males, y las mujeres, con todo 
• a m a l a s , son encantadoras. ¡Qué 

;*<> dliia Katikobick si acertara á 

H) YcotQotales notas, simples im-
fQsjioQ.<eB artisticns. 

visitar en una de estas noches á 
Cartagena! 

Pero lléveme el diablo si sé cómo 
he dado en semejantes pensamien
tos. Para hablar de una feria no 
hace falta filosofar (perdóneme us
ted González Serrano, que no co
noce A Soekel). ¡Soekel! El poeta 
más ateo de todos los poetas, ha es
crito eti ün verso mhliiae{suMiMe, 
con permiso de Clarin): «tengo él 
alma herida por sus ojos áZulés,» y 
ahora JA estamos con los ojos y con 
el alma de Shaaf, y con el hilo que 
nos saque de este dédalo: porque el 
hombre puede disputar cuanto quie
ra si el alma existe ó no existe; pe
ro no hay artista que no so sienta 
asi mismo (Scekel pruebaqueel filó
sofo está en lo cierto.) 

Sintiéndome á mí mismo, pensan
do con Schaaf (mi amigo, aunque 
sea inmodestia) que «el alma Ueue 
ojos,» entré la otra noche en el 
muelle de Alfonso XII. 

Llaman áa^-tíeZ/o algunos el Real 
de la Feria: yo que soy cuando es
cribo realista irapeniter^te, protes
to de tan impropia clasificación. 
¿Qué tienen que ver CQnaqtiello 
las realezas? Aquello es el paraíso; 
Oütra uno y la luz deslumhra los 
ojos; quédase ciego, y por suerte 
Sohaaf está en te Wéie, y camina 
quien ha cegada tíln dar tropiezos. 
«El alma tiene ojois.» Pero esos djos 
¡ay de mi! se enredan en las car«» 

no sé si son malas ó buenas, pero 
estoy seg aro que si Kaii^obick vi
niera por acA, nq «^ frontentaria 
con afirmar que son encantadoras; 
he viajado mucho, he visto países 
diversos, porque sin sentir el ana
tema del judio errante, hay perpe-
tuaraenté en mi natufaleza artísti
ca u'rta voz qae dice «anda, anda: 
pero en ningún lado como en Car
tagena hê  visto tanta mujer hermo
sa. Cuando digo en Cataluña que 
aquí «no hay gue buscar las muje
res lindas, sino las mujeres feas,» 
por poco si se ríen de mi. Y sin em

bargo, apuesto doble contra senci
llo áque si Oampoaraor viese una 
de estas veladas explendorosás de 
Julio y Agosto, no sabría cómo ex
presa!' su admiración habiendo ase
gurado ya de Ví'lencia que alli (1) 
«los hombres son mujeres, y las nfu-
jeres son ángeles > ^ 

La feria no os raáí ( | | |B un pre
texto para convertir e¡ muelle en 
sa^ón. Los coibristas escribirían 
que allf l a hiz rutila como en los 
soles ó que hay nna borrachera de 
luz. E! ambiente es diáfano, y á mi 
se me figura que el cielo está más 
bajo que en ningún lado de la tie
rra. Dlriase que con extender el 
brazo se van á cojer las estrellas y 
la luna. La via láctea resplandece 
con fulguraciones vivas. Sin haber 
fiores en aquel paralelógramo rec
tangular, percibense perfumes y es 
porque las mujeres huelen á rosas. 
Quien lo dude no tiene más que 
sentarse ai lado de una de ellas: ^e 
embriaga, entorna los ojos para so-
ñíir como los sibaritas, y el hombre 
más adusto se vé forzado á ser ga
lante. Verdad es que las damas lo 
son al propio tiempo, y que la mú
sica ayuda con sus sones á exaltar 
• 1 espíritu y quemarle en la poética 
llama de la Uusióu. 

Lo dieho y no me arrepiento: alli 
no hay fe^ia, y como los ojos han 
cegado, les queda a los mortales e l 
alma de que ha habladp SbMf.. 
C«B ef alma se V^iV-W, admira «4M«>{ 

de las mnjefeí! ] y q̂ ijó ñiu|ereé!TP,; ^***í* báui((j4etcíí;el.ir y^venir coa 
tlirao eomo de ola mar.sa: en el al
ma vibra aq^el marmullo apaigado 
y dulce de las gentes que bao to
mado el real, 6 el salón^ ó la feria 
por tertulia. 

¡Y qué tertulia! Una tertulia in
mensa, adorable por sus entíantes, 
y porque en esta tierra alegre se 
ha convertido el afecto y !a hospi
talidad en religión. 

(1) No me lo tomen en eosnt» los 
h ombros eon qaienee no qaiero nada, 
conilas majer«s, ti, hasta «l séptimo cie
lo de los masnlmanea. 

Tarde era, mucho más de las do
ce, y aún estaba yo allí, aspirando 
cou avidez la brisa del mar, de ese 
mediterráneo que según Pompeyo 
Gener a'imint i el cerebro de los 
grandes hombres y que aquí, den
tro del puerto, en las noches sere
nas y apacibles, tiene todas las 

^bellezas de los lagos de Suiza, y 
toda la grandiosidad de la natura
leza jiilvaje. Las lucns se habían 
apagj}do; la multitud había des
aparecido, y en pequeños grupos, 
quedaban, aquí y aüá, pin duda va
rio i ilusos como yo, y como yo sin
tiendo el afán de vivir y la embria
guez dulce de la poesía humana. 
No iluminaban más que los soles, 
explendorosos como en las ricas y 
fastuosas regiones del Sur. El bu
llicio veíase reemplazado por una 
quietud poética, y el voluptuoso 
silencio, vínolo á turbar un concier
to de notas aladas, vivas, como de 
walses y paso dobles. Alguien nos 
regalaba los oídos, ejecutando con 
admirable limpieza en sugestivo 
acordeón. Entorné más los ojos 
aún y pensé en las terrazas de Ña
pólos, y me acordé de la tarantela 
que cía Lamartine con inefable re
cogimiento. Cuando me retiré á 
descansar, después de haber escu
chado una diana vigorosa del maes
tro Roig, aún resbalaban por mi ser 
murmullo» y «rmonias, y represen-
táU^seme-la escena <|e^ muelle, con 

1iuéiX¿lfe|)do|^'4^ iuc^» j ti^Qi^tede 
heJiezae y ra intimidad adorable. 
«El hombre esiátiafi* dije con el fi
lósofo y me sentí ¿ mi mismo como 
los artistas y los poetas. 

¡Oh Cartagena, ciudad hermosa; 
yo he venido á verte, enamorado de 
ti, desde remotos países, sin otro 
afán, que gozarme bañándome en 
la serena y cálida luz de tu ambien
te y adormirme en la misteriosa 
poesía de tu seno. E Q la ausencia 
mi espíritu está lleno de ti, y pre
sente, Cartagena ilustre, sí no ten
go merecimientos para honrarte, te 
saludo de todo corazón! 

J. F. LUJAN. 
Cartagena 13 Agosto 1894. 

TIJERETAZOS 
En Martes (Jaén) na marido intento 

qvitar )a vida & sa majer, la cual, ha
y e d o , se refugió en casa de «toa «mi-
.;&. El marido, «n persecación de sa 
iQujer, penetró en la casa y alH, de un 
balazo en el pecho, naató & ana vccíDa 
qae estaba dando de msimar á un nifio. 

¡ Valieate tirMlor é^ia i4 tal! 

Los reelttÉK» diá penai-4« Oenta baa 
pedido foráiar «n caerpo de rtiantariiM 
para combatir á los mores de Kiadanne. 

Gracias, nmcfaas gracias* 
Pueden ustedes retirara» f»or qa« aao 

corresponde á los soldados,cUi la patria. 

Hablando de la fiesta mayor de. Mo-
llet (Catalán*) dice nn col^a de per 
allá que el elemento jevtn de allí es 
numeroso, 

¿Cómo será aso? 
¿Se plantará la gente para so Uegar A 

vieja? 
O labe ser MA d ei elemeato Jov^a de 

Molletes taî  aameroso eomo el deoaal-
quier parte. . 

Oke an perlddico dáBaroelooa: 
«El go1>eirQador olyil hadíapnosto lUf 

á las doce d é / * nOebe torralite el j a ^ o , 
del tbnrre» en todos Io# estábléeiíÉten-
tos públicos, ^.cuyo elS ĉto ira ^adólát 
«ordenes oportunas Áloe iiisiK^torec de 
vigilanolai» 

Ya lo saben ustedes. 
El gobernador de Bareelojoai no j»erv 

mlte jugar al «burro» 4» wjiíjjtií^iatbu,. 
Ahcnrá áev&nense ustedea ios «eses 

bfii^p^rjvljot'^ftué. ;.• 

e r é i ' ^ l¿otí<^r9* díé'^uroelona: 

Ciéitedoníjlrba habido esta maéana mn 
hundiifaléoto, iao habiendo que lamen
tar desgraeiás por laclreñnatáaoia afor
tunada de tener tomado diehó local en 
arriendo la Baoieoda y'no estar por te 
tanm hahitado.» 

Ese «por lo tonto» vale un Perú. 
Nosotros sabemos qtte la Hacienda 

tiene en ariiéndo edifidos qoé se eslían 
cayendo-iMo sl-^tráro que «tan habi
tados varias hói^jw'al iáiá. 

A menos qae el «dlC^ óaial&n crea 
qtte los ^pWam-t^'^iúiXt.'"'] ' / '̂  _; 

En odi^d«i^^]^«ase «ErNÓtloíei^ f' 
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A , JELLAUBEL DE LOS SIETE SIGLOS. 28t 

, —Pi le á Jehovali, contestó el judío, que te pre
serve dé ella, cuando se haya cstlnguido el licor 
protector que encierra e.áte pomo. Y bien: estoy dis-
paebto á mostrarte su poder, que traigan un ave ó 

Alxa 56 dirigió & la puerta frontera á aquella & la 
qaesehabia encaminado el alquimista, y llamó con 
la epQpanadura de su puñal. 

Poco después una joven negra, su esclava favori
ta, apareció en la puerta: 

-Mi halcón de Aft-ica, la dijo. 
Un momento después tornó la esclava con un her- . 

mosió ]P^»fo de cetrería, que espeluznó alegre su 
plamag<l|tl ver .4 la «uluna y voló á su hombre, 

La esclava ie retjiró ,á ana sena .de Aixa, que asió 
al haleoa'pór iás alas. 

--VeMnos, dijo. ,., , 
Je^^l^^ |iej^)Oderó.!^e lauabezadel av9|despo< 

Jdla de la««|i»raM, abrid sa corvo pico, y á paffir 
de»tt^reels.tB||oiíi, ,1» b^Q, tr^m^^oá sola ^otadÜl, 

y tmsíx^ Mtoimásfpor l̂̂ pioo pi h||odi? pra^jutar ; 
gre_._^, ,̂_ ;^_,-' ,̂, , . , . ] / \ ' ; \ , ' , . .•.,..,'•',•,.'.; 1',•• 

Lffúiftóa lasadjej?» de'si erj^»l^'¿ ,t(ij¿^4^,. 
manos M judío la appipî ll̂  ye; g¿n»q, «naaJttdia; % ; , , 
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un pome do oro de su iiopalanda, pero el licor que 
aqní 36 encierra es mucho mas precioso que ese otro, 
cuando es preferible la vida & }a muerte. 

—^or quilín me tienes, esclavo? d^o la saltana 
arrojando a los pies del judio un pesado bolsón de 
cuero que produjo un sonido metálico y sonoro so
bre el pavimento. Toma y dame. 

El judio entregó el pomo ¿ la sultana, recojió el 
bolsón, abrióle y llenó su mano.de monedas de oro. 

-^¡Doblas Jnzefinas! esclamd con una repugnante 
alegría espresión de U sordidez m&s refinada. 

—Vete, dijo la sultana. 
Jctzaam se inclinó, besó la orla de so túnica, y 

loe^o se encaminó á ana de las pnertas. 
Un pensamiento de desconfianza cruzó por la men

te de Alxa. 
—Espera, hebreo, reposo. 
Jelxaauao detuvo. 
—Quiero Mber 8{.pi« piiedofi«l>da t(«.biefaK, 

El Jadío Sin islcy|;aiiit|ia«,.ei4ri$iBen>>haa[i«4MM«i^ 
Jwea aon el licor qae «ontei^i^jrAlBiii» tht(p| Higa-
HM gotas del qtte.«i)|ir4ab«. «liM(apolte.de « i « ^ . -

EL LAuma. PE hm WslíMmiM. a n 

de ladrillo agramiiado de fol>(aiso(iinpélltáda y sosteni
da por agallones. ^;;., í . . 

Una lAmparA Mlgmla del iaiÍÉt» ^g^íHéiA serlaftidl, 
y palidecia wivaMta m lito !neN»I:'nvó ̂ t a f t í i ^ de' 
la llama de un hornillo, sobre «rboál berVíaeii una 
vasija de barí o un brebaje verdinegro, de olor pun
zante y nauseabundo. 

El hombre, que se ocupaba en soplar de vez en 
cuando el hornillo c<m tm oáfióá^dé ar«abUz inútil, 
y mohoso, era hartd iiejé?¿'<áfl%ite/ié! itartatólé haila 
profundizado más q«e)a éáéA, Um UYftgaádéimiéiit-
Wante pálido y délnadwtdó, y la ofenda hühíá d ^ é 
á sus ojos handid«i iitta eapréslón í^a y léVérit'.' ' 

Este hombre vestía el brá]e de los médletNr^jÍMi^, 
y paréela IndifliHwte 4 todo, tí\»tftmW «iú#£«io-
oiOnde laj^Aóüaáq«e hervía^I^Vai^tii^ ' 

L a . e i t ^ , envu^ta tm tfomáiio de«olw 0B<Éif̂ ' 
dMC«hÍeH»1»-«a1«n«t̂ >'lis»l pm¡m0:m'Uhi0'i§t>-' 

• OIM» iréatoi. deri t ^ ' ití^im^¡sá^nk¡'^!^»mÍWmé^''' 

' ";:'Íft severa fronte 'e»taba-^.«ttltá|''iÉ^':yM ndhé • 

' i i ' la^hve útt va ire«iMf#' 'j^!^«iii^«ÍÑiiii»tb,'-Rafl 
IÍ0#hrlHabati e i« iiwa)irifMáírttp^ibab1«;^«s fire-
CBentenieote ett la i^aUa dcSho^nUlOj 
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